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 Desde el principio del Evangelio de Mateo es fácil ver que el autor, Mateo, quiere demostrar que 
Jesús de Nazaret es el verdadero Mesías, el único calificado para ser Rey de los cielos.  En los primeros 
cuatro capítulos vemos a Jesús cumpliendo lo escrito acerca del Mesías. Jesús proviene de la línea de 
David (1:1-17), nacido de una virgen (1:18-25), en Belén (2:5,6,8,12). Habitó en Nazaret (2:19-23). Juan 
el Bautista preparó Su camino (3:1-12). Dios el Padre testificó que Jesús era Su Hijo Amado (3:13-17). 
Fue probado y preparado en el desierto para Su ministerio por el Espíritu (4:1-11).  
 Después de establecer que Jesús es el único calificado para ser Mesías, Mateo en su escritos 
manifiesta la proclamación de tal Mesías. Jesús empieza Su ministerio con esta declaración—
“Arrepentíos, porque el reino de los cielos se ha acercado” (4:17). Los siguientes capítulos de Mateo son 
una explicación del Reino de los Cielos. Con profundidad y autoridad, Jesús enseña que el Reino de los 
Cielos es muy diferente de lo que se esperaba.  
 Hay mucho que decir acerca de lo que Jesús enseñó sobre el Reino de los Cielos y su naturaleza. 
Podemos hablar de Sus enseñanzas acerca del discipulado,  o sus características o la ética del Reino que 
nos enseña en el Sermón del Monte. Pero en este ensayo vamos a enfocarnos en un tema, tal vez el 
principal del evangelio: el Reino de los Cielos es para todas las naciones. Es decir, aún los gentiles pueden 
entrar en él. 

Tal vez para nosotros las noticias que el reino de los cielos es para todas las naciones no nos 
llaman la atención, pues somos gentiles y hemos entrado en el Reino. Pero para los que las recibieron por 
primera vez, fue un escándalo. No hay espacio para exponer todo el trasfondo histórico y religioso de la 
época del Nuevo Testamento, pero tal vez un salmo del pseudoépigrafo nos ayudará a sentir el ambiente 
en el que Jesús enseñó. 
 Escrito entre los años 50-40 AC, Salmos de Salomón nos da un vistazo, un sabor, de las 
expectativas y las esperanzas de los judíos en cuanto al Mesías: 
 

Míralo, Señor, y suscítales un rey, un hijo de David, en el momento que tú elijas, oh 
Dios, para que reine en Israel tu siervo. Rodéale de fuerza, para quebrantar a los 
príncipes injustos, para purificar a Jerusalén de los gentiles que la pisotean, 
destruyéndola, para expulsar con tu justa sabiduría a los pecadores de tu heredad, para 
quebrar el orgullo del pecador como vaso de alfarero, para machacar con ver a de 
hierro todo su ser, para aniquilar a las naciones impías con la palabra de su boca, para 
que ante su amenaza huyan los gentiles de su presencia y para dejar convictos a los 
pecadores con el testimonio de sus corazones. Reunirá el Rey un pueblo santo al que 
conducirá con justicia; gobernará las tribus del pueblo santificado por el Señor su Dios. 
No permitirá en adelante que la injusticia se asiente entre ellos, ni que habite allí 
hombre alguno que cometa maldad, pues sabrá que todos son hijos de Dios. Los dividirá 
en sus tribus sobre la tierra; el emigrante y el extranjero no habitará más entre ellos; 
juzgará a los pueblos y a las naciones con justa sabiduría. 

 Salmos de Salomón 16:21-29 
 
 Leyendo este pasaje uno puede observar que hay la presuposición entre algunos de los judíos, que 
el Reino de Dios tiene que ver con el juicio de los gentiles y el reestablecimiento de Israel. Pero según 
Cristo, parte del misterio del Reino de Dios es que las naciones son parte de él. Lo siguiente es una 
muestra de cómo se desarrolla este tema a través de Mateo. 



 
Jesús, el Mesías para todas las naciones: 
  
 

1. La genealogía (1:1-16): Como punto principal la genealogía muestra que Jesús es calificado para ser 
Mesías, pero parece también que Mateo quiere darnos una vista previa de otro tema. El argumento es que 
parte de la intención de Mateo es poner a Abraham a la par de David para recordarnos Génesis 12:1-3 y la 
promesa que Abraham sería una bendición para todas las naciones. Este argumento se fortalece con 
observar esta porción en el contexto de Mateo, como vamos a hacerlo, y al comparar la genealogía de 
Lucas con la de Mateo. Las dos tiene propósitos distintos. Lucas enfatiza la humanidad de Jesús. 

 
Otro ejemplo de este tema de la genealogía es el hecho que hay tres mujeres gentiles en la lista (Tamar, 
Rahab, y Rut). ¿Porqué? Primeramente, para mostrar que Dios actuaba a través de la historia en maneras no 
esperadas. Pero, también es para mostrar que los gentiles son parte de la plan de redención de Dios.  
 

2. Los magos adoraron a Jesús (Mt. 2:1-12): Esta porción no se encuentra en Lucas, ni en Marcos. 
Entonces hemos de pensar que Mateo tiene un propósito especial para incluirlo en su evangelio. ¿Cuál sería 
el propósito? Los magos eran gentiles movidos por Dios a través de la aparición de una estrella para que se 
postraran y adoraran a Jesús como el Cristo (el Mesías). En cambio, el “rey de Israel”, Herodes, un judío, 
trató de matar al Cristo. 

 
3. La predicación de Juan El Bautista (Mt. 3:9): Parte de su predicación incluida en Mateo, tiene que ver 

con el hecho de que la raza judía no es necesariamente una garantía para entrar en el Reino de los Cielos. 
 

4. Un discípulo del Reino es ser la luz del mundo (Mt. 5:14). 
 

5. Los héroes, los modelos de una fe ejemplar muchas veces en Mateo son gentiles [un centurión, Níneve, 
la Reina del Sur, una mujer cananea, etc.] (Mt. 8:5-13; 12:41-42; 15:21-28; 27:54).  

 
6. Parte de la enseñanza de Jesús acerca del discipulado, es que sus discípulos serían un testimonio a los 

gentiles (10:18).  
 

7. El reino físico de Dios no se manifestará hasta tanto el evangelio llegue a todas las naciones (Mt. 
24:14). 

 
8. Jesús enseña que parte del reino de Dios tiene que ver con juicio y que en dicho juicio “serán 

reunidas delante de El todas las naciones”, siendo unos ovejas y otros cabritos (Mt. 25:31-33). 
 
9.  Las últimas palabras de Jesús en Mateo demandan de los discípulos hacer discípulos de todas las 

naciones (Mt. 28:18-20). 
 
 

Resumen 
 

Desde el principio de Mateo hasta el final, Mateo enfatiza que el Reino de Dios es para todas las 
naciones.  Este tema se encuentra en la genealogía del Cristo,  la predicación de Juan el Bautista, la 
predicación de Jesús, y en Sus enseñanzas acerca del discipulado.  Se lo muestra en las vidas de un 
centurión y una mujer cananea. Y este tema cierra el evangelio de Mateo. Con tanto énfasis 
deberíamos preguntarnos, ¿Qué significa para nuestra vida y nuestra iglesia? 

 
 
 
 



 
 


